
PARADOR DE LA CRUZ DE TEJEDA 
EN LAS PALMAS (GRAN CANARIA) . 

Al via1ero que recorra la isla d e Gran Canaria, lrnbrá de sor­

prend er le la gran variedad de sus paisajes. 
Gran Canaria es la isla esp añola que encierra más acusada diver­

sidad d e panoramas. En su redondo perímetro podemos admirar 

toda su erte de p erspectivas naturales. 
El Su~ guarda analogía con las tierras secas de las regiones sub­

desérticas. La vista se pierde sobre llanuras ilimitadas, que por 
un lado ascienden a las altas cumbres centrales y por el otro se 

vierten su avemente en el mar. 
El Norte, cultivado con esmero, sembrado de valles amenos y 

rientes, lleno de pequeños macizos arbóreos, fresco y abierto a los 
vientos, r ecu erda los paisajes del Norte de España y los de otras 
r egiones europeas situadas ·en latitudes que disfrutan mejores r e 

gímen es de lluvias. 
Todos los cultivos son posibles en una i sla donde la tierra em­

pieza a labrarse junto al mar, sobre las mismas playas, y sigue 
labrada hasta alturas de 1.500 metros. En toda esta zona, donde­

quiera que hay agua, existe un cultivo .. 
La i sla está sembrada de pueblos y caseríos, muchos de los cua­

les a·parecen colgados sobre barrancos profundos y · escarpados d e 

difícil acceso. 

Todos los paisájes pueden admirarse en Gran Canaria. Los .b a­
rrancos les dan a todos ellos un sello de grandio sidad. P ero el 
paisaje más interesante de la isla , determinado con la n aturaleza 
volcánica de su origen, lo forman las Cumbres. Las Cumbres son 
un fantá stico panorama de rocas, coronadas de pinos, cortadas. a 
pico, de removida geología, tan grandio sas que un poeta las llamó 
«un océano petrificado>>. Pocos parajes de la tierra presentan la 
belleza subyugante de esta mitad o ccidental de Gr~n Canaria , cuya 
contemplación deja· en el ~nimo imborrable recuerdo. 

Montañas inaccesibles, vi1lles su aves, bosquecillos de castaños y 

brezos, cráteres de dimensiónes enormes, playas d e arena dorada, 
. gran riqueza de aguas minero-medicinales, pueblos hermosos y una 

capital moderna y acogedora_: h e aqui io que brinda al vísitante la 
isla de Gran Canaria. 

En el lugar denominado h Cruz de Tejeda, soberbio panoram a 
del que se ha dicho que parece «Una tempestad petrificada>J p or 
su serie. de· desfiladeros escalona·do s, que recuerdan los d el Gran 
Cañón d el Colorado, a 1.450 m etros sobre el nivel del mar, está 
el refugio de la Dir~cción Gen eral del Turismo, con buena carre­
tera hasta él. Al fondo , al otro lado del Océano, se ve la I sl a de 
T en erife, con la cumbi•e del T eid e su~giendo entre las nubes . 
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